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 Carta de Lena Valenti

¡Que viene! ¡Que viene! ¡Huh! Huh! 

Me encanta ese grito de guerra. ¡Los vanirios y los berserkers ya están aquí de nuevo! 

Antes de agradecer, dejadme deciros algo: éste es un tercer libro de una pentalogía, cuidado y querido como el primero y el segundo, pero con más, más, y más responsabilidad, porque no quiero decepcionaros, y sé lo mucho que habéis estado esperando esta historia y las que vienen. Estoy dando lo mejor y lo peor de mí en esta serie. Me destapo y me expongo a cada línea, porque no lo concibo de otro modo. Por eso dicen que la Saga Vanir es más que una saga, es más que un libro y más que una pentalogía... Todos sus personajes están vivos, están en mí y están en vosotros, y nunca dudéis de su credibilidad. Son personajes de verdad, aunque tengan colmillos y sean inmortales, y sobre todo, son honestos. Si nosotros también fuésemos igual de honestos, admitiríamos que cometemos los mismos errores, que lo hemos hecho desde los orígenes de  nuestra historia ya que es algo inherente al ser humano, y que todos, sin excepción, podemos actuar en un momento dado como estos hombres y mujeres creados por los dioses, porque ni somos ángeles ni estamos libres de pecado. Nadie. 

Somos capaces de lo mejor. Somos capaces de lo peor. Admitirlo no nos hará mejores, pero sí que nos liberará. Como a ellos. 

En una realidad, que es la nuestra, en la que nadie hace nada de manera altruista, tanto los personajes de esta saga como yo tenemos que agradecer de corazón la ayuda prestada a muchísima gente que, por suerte, no confirma esa regla. Sé que lo difícil en este mundillo, y sobre todo en el género, no es sólo llegar, sino que lo más complicado es mantenerse. Y

lograr lo poco o mucho que haya conseguido yo en este tiempo ha sido trabajo de todos, así que: 

Gracias a mis  nonnes,  talifanas,  cheerleaders, vanirias, híbridas y berserkers... Pero ante todo, excelentes mujeres. Sois muchísimas ya y no os nombraré a todas, pero todas sabéis quiénes sois. Gracias por los momentos compartidos en Sevilla y en Barcelona; por vuestro sentido del humor y vuestra paciencia; por vuestros numerosos detalles; por cuidarme, por todo el calor y cariño que me dais; y sobre todo, por tener todavía la capacidad de ilusionaros, soñar y emocionaros con los libros, y en este caso para mi suerte, los míos. A Lorena y Emejota, las jefas del FORO SAGA VANIR, sólo deciros que sois mujeres de quitarse el sombrero. Habéis hecho del FORO un hogar y un sitio en el que nada más entrar y presentarse la gente desea quedarse para siempre. Cuidad bien del Ragnarök. 

Siempre os estaré agradecida. 

Gracias a los lectores de todas partes del mundo que me han apoyado y que cada día me escriben para animarme a sacar el próximo libro a la semana siguiente. 

Gracias a todos los  blogs  literarios que tanto apoyo nos habéis dado tanto a la editorial como a mí, desde el primero al último. ¡GRACIAS! 

Nosotros intentamos apoyar vuestra labor y es por eso que en cada libro intentaremos promocionaros a nuestro modo, así que agradecemos esta vez la colaboración prestada a cuatro muy importantes: Libros de ensue-

ño, Mientras Lees, Más que vampiros y Perdidas entre páginas. Es importante que haya gente dispuesta a valorar los libros de manera constructiva, pues detrás de ellos hay muchísimo trabajo, y vosotros sois de esa élite de blogs  que honran el juego limpio y el  savoir faire.  Seguid así y haced escuela. 

Un agradecimiento especial para Románticas al Horizonte y Noche en Almack’ s, impecables webs de literatura romántica, por su objetividad y su respeto. Sin duda, dos grandes referencias a nivel nacional del género romántico, así que desde aquí, animo a todos los lectores a que os visiten. 

No se arrepentirán. 

Es muy difícil salir en los medios hablando de libros de temática «rosa», pero la Saga Vanir ha despertado el interés de algunos muy populares, así que: gracias a la revista  cuore, por vuestras reseñas y por el interés demostrado en la redacción por la saga. Por vuestra simpatía. Gracias. 

Un agradecimiento muy especial a la revista catalana de literatura, LITERATA. Gracias a Helena por tu trabajo y tu apoyo. 

Muchísimas gracias a la revista «Dones» (mujeres, en catalán), por esa maravillosa entrevista que me hicisteis. Jesús: sí, soy una vaniria que come cruasanes de chocolate. Agradezco a  Qué Leer, a Marion por su predispo-sición y a Milo, por vuestra disponibilidad y vuestro artículo en tan respetada magazine cultural. 

Gracias a 40 principales y a RAC1 por recomendar la saga en lecturas obligadas y ponerla a la altura de las mejores. 

Y no puedo olvidar mencionar a D’ Melis, los más auténticos elabora-dores de hidromiel en España. Gracias al alquimista Bernardo y al empre-sario David Algarra. Vosotros habéis hecho un hidromiel inspirado en mis libros: Vanir Melis. Es increíble que mi saga tenga su propia bebida. 

Gracias por todo. A los interesados, deciros que se puede comprar a través de TASTARIS o a través de la web y que hacen envíos a toda España. 

A  La Reina de Corazones, gracias por dar otra buena dosis de fantasía a Barcelona. En vuestro local se come a las mil «maravillas», pero lo mejor es que los vanirios y los berserkers, además de sus simpatizantes, han encontrado en tan especial espacio su centro de operaciones en la ciudad condal. Sandra y Toni, habéis hecho un trabajo excelente, sois unos soles. 

Gracias por todo. Por cierto, quien visite  La Reina de Corazones  podrá, entre otras cosas, degustar algunos platos vanirios, probar la bebida de los dioses y, además, encontrará claves Vanir escondidas por todo el local. Sólo hay que abrir los ojos bien y «ver» en vez de «mirar». 

A Ana Piñero, Miss Wolverhampton, gracias por ser como eres y por recomendar la saga tan fervientemente a Annabel. No te preocupes que en cuanto podamos le daremos un mordisco a toda England. A Annabel, la creadora de la aplicación Facebook de la Saga Vanir, ¡gracias! Por tu ayuda y por vuestras ganas de promocionar y de dar a conocer la Saga a todo el mundo; me llena de humildad y de alegría. Gracias. Por supuesto que debo agradecer también la ayuda de tu pareja en la elaboración y creación del videojuego de la Saga Vanir. ¡Menudo artista! Es impresionante. Yo todavía no me lo puedo creer. 

Gracias a Enrique y Eva Rubio, de la maravillosa librería  Paes, por todo el apoyo y la ilusión que  habéis derrochado en mis libros. 

Muchos os daréis cuenta de lo influenciada que estoy por la música, así que os recomiendo que escuchéis las canciones que menciono durante los libros a través del  soundtrack  de la web www.sagavanir.com (en la web ofi-cial de la saga encontrareis un montón de sorpresas además de mucha creatividad),  y que releáis las escenas con esas letras de fondo que dicen mucho sobre los personajes y las situaciones a las que están sometidos. Por todo esto en este tercer libro tengo que agradecer a: Within Temptation, Beyoncé, Nelly, Adam Lambert, Natalie Merchant, Tinie Tempah, Blue, Rihanna, Eminem y Oceana. Hacéis música tan buena que inspiráis a la gente. Sois increíbles. 

A mi editor, Valen Bailon, por ser tan competente y por darle otra vuelta de tuerca a la promoción de la novela romántica en España. Eres un mago, todo lo que te propones lo haces realidad y además lo haces con gusto. Prueba de ello es la cantidad de autoras que te están escribiendo para que edites sus libros. Es un lujazo tenerte como editor, porque sé que detrás de él, hay un hombre fantástico. 

A Ana Bailon y familia, por volcaros conmigo con todo vuestro corazón. Gracias, y soy consciente de que ni siquiera un gracias es suficiente. 

Mirad, no sé qué he hecho para recibir tanto apoyo y tanto cariño por parte de gente desinteresada y generosa como todos vosotros, pero sea lo que sea lo que haya hecho, espero repetirlo en la siguiente vida, sólo para poder tener la oportunidad de encontraros a todos de nuevo. 

Un mordisco donde más os guste. 

Lena


    
Cuando perdonamos nos hacemos superiores a nosotros mismos. 

DOMÉNICO CIERI ESTRADA

El perdón cae como lluvia suave desde el cielo a la tierra; bendice al que lo da y alque lo recibe. 

WILLIAM SHAKESPEARE

El que es incapaz de perdonar es incapaz de amar. 

MARTIN LUTHER KING

  
 Prólogo
El Ragnarök y sus orígenes

Dice la profecía de la vidente:

‹‹Habrá una batalla final entre las fuerzas celestes y las del Inframundo. Será una lucha encarnizada que dará origen y final a los tiempos conocidos. Ésta será la última guerra en la que los dioses llegarán a su ocaso y donde demonios y humanos perecerán en el día llamado “El final de los tiempos”, el  Ragnarök››. 

En la visión de la  völva, Odín, conocido como ‹‹El padre de todos››, moría a manos del lobo Fenrir, liderado por Loki. Se desataba el caos y la humanidad desaparecía. 

De los dioses escandinavos, sólo Njörd regresaba a  Vanenheim  de nuevo. El resto moría en la guerra contra las fuerzas del Mal. 

Después de tan oscuro presagio, la  völva  hablaba del resurgir de un nuevo amanecer. Un futuro más brillante en un nuevo mundo. 

El  Ragnarök  se origina cuando Loki, hijo de los gigantes Farbauti y Laufey, que una vez había sido proclamado hermano de sangre por Odín, más tarde declarado enemigo acérrimo del mismo y nombrado ‹‹el traidor›› por todos los dioses, se niega a arrodillarse ante la raza inferior humana. Odín quiere que los humanos evolucionen y lleguen a convertirse en maestros de sus propios maestros, pero Loki se niega a dar una oportunidad a la humanidad, pues, según él, no merecen tal misericordia. 

Cuando el dios Aesir escuchó de boca de la vidente el poema profé-

tico sobre su destino, decidió tomar cartas en el asunto para que aquello no sucediera. No podía permitir que la profecía se cumpliera, él no podía desaparecer, la humanidad no podía ser aniquilada, así que secuestró a Loki,  ‹‹El origen de todo mal››,  del  Jotunheim, y lo encarceló en el  Asgard en una cárcel invisible de rocas de cristal. Odín ya sabía que nadie podía fiarse de  Loki,  pues era un timador, un dios transformista que adoptaba mil caras distintas cuando mejor le convenía. Él mismo había sufrido de la peor manera las artimañas de tamaño engañador y su querido hijo Balder había perdido la vida debido a sus maquinaciones. 

Sin embargo, Loki, a través de uno de sus famosos engaños, se escapó de la cárcel y descendió al  Midgard, la Tierra, para reírse de la humanidad y truncar el proyecto de Odín. 

Fue entonces cuando las dos familias del panteón escandinavo que habían vivido enemistados en otros tiempos, los Aesir, liderados por Odín, y los Vanir, unieron sus fuerzas de nuevo y crearon a los berserkers y a los vanirios para proteger a la humanidad de las fechorías de Loki, el hijo de los  Jotuns. 

Odín fue el primero que escogió a sus guerreros  einherjars, vikingos inmortales, y los tocó con su lanza otorgándoles el Od, la furia animal, convirtiéndolos así en guerreros berserkers con semejanzas genéticas e instintivas a la de los lobos, su animal favorito. Los hizo descender a la Tierra con el objetivo de mantener a Loki a raya, y durante un tiempo fue posible; pero las mujeres humanas eran muy atrayentes para ellos, así que man-tuvieron relaciones sexuales e hibridaron la raza pura berserker. 

El dios gigante Loki consiguió llevar a su terreno a algunos de los híbridos, ya que al ser de naturaleza semihumana eran mucho más débiles y susceptibles a las promesas y a los deseos que él les ofrecía a cambio de unirse a sus filas. Transformó a todos los que se fueron con él en lobeznos, seres abominables y sedientos de sangre que podían parecer humanos, pero que al mutar, se convertían en auténticos monstruos asesinos, los llamados hombres lobo. Loki conseguía de esa manera mofarse de Odín y de su creación. 

El  Midgard  entonces se descontroló, cada vez eran menos los berserkers hibridados capaces de ignorar y negar a Loki. La Tierra entraba en una época convulsa de oscuridad y guerra donde no había cabida para la luz ni la esperanza. 

Fue en aquel momento cuando los Vanir, al ver el escaso éxito que había tenido Odín para mantener a Loki a raya, apoyaron al dios Aesir y crearon una raza propia de guerreros que además les pudiera representar en la Tierra. Sin embargo, los Vanir no tenían conocimiento sobre manipulación de armas ni tampoco sobre guerra. Ellos eran los dioses de la belleza, el amor, el arte, la fecundidad, la sensualidad y la magia: no sabí-

an nada de destrucción. Así que hicieron una criba con los guerreros humanos más poderosos de la tierra y los mutaron, otorgándoles dones sobrenaturales. 

Los dioses Vanir Njörd, Frey y Freyja escogieron a miembros de algunos clanes humanos que entonces poblaban la tierra, y a cada uno les otorgó dones fascinantes. Pero también, temerosos de que alguna vez pudieran sobrepasarles en poderes, les dieron alguna que otra debilidad. 

Así nacieron los vanirios, seres que una vez fueron humanos y a quienes los dioses añadieron una fuerza sobrenatural convirtiéndolos en hombres y mujeres inmortales. Eran telépatas, telequinésicos, podían hablar con los animales, podían volar y tenían colmillos como sus creadores Vanir; pero no podían caminar bajo el sol y además soportarían el tormento de la cruz del hambre eterna hasta que encontraran a sus parejas de vida, hombres y mujeres especiales capaces de entregarles todo aquello que sus corazones anhelaran. Pero Loki, conocedor de la insaciable sed vaniria, también les tentó ofreciéndoles una vida en la que el hambre podría sol-ventarse sin remordimientos de conciencia. A cambio, ellos sólo tendrían que entregarle su alma y unirse a su ejército de  jotuns. Los más débiles, aquellos que se plegaron a su oferta, aceptaron el trato y se convirtieron en vampiros, seres egoístas que absorben la vida y la sangre humana. Asesinos. 

Ahora, ante el refuerzo y la ofensiva de Loki y su séquito, los vanirios y los berserkers que no se han vendido a él se verán obligados a aparcar todas sus diferencias y a permanecer unidos para luchar contra todos aquellos que se han confabulado para conseguir que el  Ragnarök  llegue a la Tierra y se pueda destruir así a la humanidad. Lobeznos y vampiros, berserkers y vanirios que han traicionado a sus propios clanes y humanos ávidos de poder, deseosos de recibir todo aquello que Loki les ha prometido, no cesarán en su empeño hasta que llegue el final de los tiempos y Odín les jure pleitesía. 

Estos seres sobrenaturales, antagónicos entre ellos, conviven con nosotros día a día, forjando su propia historia, librando su propia batalla. 

Unos nos defienden, los otros nos atacan. Unos esperan nuestra aniquila-ción, y los otros se sienten obligados a defendernos y luchan por nuestra salvación, sin ser conscientes de que mientras nos salvan, alguno de nosotros también puede salvarlos a ellos. 

Los humanos somos la raza débil, estamos justo en medio, viviendo nuestras propias vidas, ignorantes de aquello que nos rodea. Pero incluso la raza menor puede dar lecciones a las razas superiores, como por ejemplo que en la guerra y en la venganza el más débil es siempre el más feroz. 

La batalla final entre el Bien y el Mal lleva labrándose desde hace tiempo, pero esta vez, las pasiones, los anhelos, la amistad, el corazón, el amor y la valentía, serán factores decisivos en su desenlace. 

El  Ragnarök  se acerca. 

Y tú, ¿de parte de quién estás? 

No existe la luz sin la oscuridad. 

No se concibe el bien sin el mal. 

No hay perdón sin ofensa. 

No hay redención sin rendición. 

En un mundo de opuestos en el que vivimos, unos seres inmortales vienen a protegernos no sólo de Loki, sino también de nosotros mismos. 

La línea entre lo que es bueno y lo que no es muy subjetiva, demasiado fina para nosotros, pero invisible para seres que desde hace milenios están luchando por una raza humana que demuestra muy pocos escrúpulos en todas sus acciones y decisiones. ¿Merecemos ser salvados? 

Ésta es la Saga Vanir. 

Todo es posible. 

Todo está permitido. 

Y todo es más real de lo que creemos. 

Bienvenidos al mundo de Lena Valenti. 


Si te lo digo, 

¿Escucharás? 

¿Te quedarás? 

¿Estarás aquí para siempre? 

¿Nunca te irás? 

¿Nunca cambiarías de idea? 

Sostenme fuerte

Por favor, no digas otra vez

que tienes que irte

Tuve todos los pensamientos amargos, 

Pero los dejé ir. 

Soportar tu silencio

es tan violento

desde que te has ido. 

Todos mis pensamientos están contigo para siempre

Hasta el día que volvamos a estar juntos

Te estaré esperando. 

Si te lo hubiera dicho, 

¿Habrías escuchado? 

¿Te habrías quedado? 

¿Estarías aquí para siempre? 

¿Nunca te habrías ido? 

¿Esto nunca habría sido lo mismo? 

¿Todo nuestro tiempo

habría sido en vano

porque tenías que irte? 

Tuve todos los pensamientos más dulces 

Porque te dejé ir

Todos nuestros momentos

me abrigan

ahora que te has ido. 

Todos mis pensamientos están contigo para siempre

Hasta el día en que estemos juntos de nuevo

Te estaré esperando. 

 Bittersweet (Agridulce). Within Temptation. 

 Mother earth (2000)


  
I

 Año 60 a.C. Al norte del río Támesis. Noche de Imbolc

Era noche abierta, un espléndido plenilunio. Las estrellas centellea-ban al son de una melodía inaudible para el ser mortal, pero llena de excelencia para el universo. Hacía poco tiempo que el hijo de Beli Mawr, Caswallawn, se había hecho con la zona de la tribu britana trinovante. Los trinovantes habían aceptado la soberanía y la fuerza de su nuevo rey, y se convirtieron en casivelanos, viviendo con sus invasores en relativa paz y armonía. 

Aquella noche estaba señalada por los astros. 

Para el clan de los McKenna y los McCloud era momento de cele-bración. 

Los padres de Menw y Cahal, únicos druidas casivelanos, habían vaticinado el nacimiento de una nueva estrella entre los humanos. Las runas habían hablado sobre una niña a la que cuidar, una mujer futura a la que venerar, alguien que iba a marcar el sino de la humanidad. Su cuerpo sería un templo de luz, y de ella saldría una nueva esperanza. Y aquella noche de Imbolc era la señalada. 

Los celtas habían llenado el poblado de pequeñas antorchas, la luz alejaría a los malos espíritus. Los miembros de los clanes se encontraban reunidos alrededor de la pequeña casa circular de los McKenna, su  chakra 1. 

Estas pequeñas chozas, hogares llenos de calidez para ellos, las colocaban estratégicamente sobre puntos energéticos de la tierra, y en ellas se concentraba la energía telúrica y la luz de los elementales más puros. Los celtas, que adoraban el círculo, creían que su forma repelía la energía negativa ya que, al no tener esquinas, nada podía quedar atrapado: todo fluía en círculo, todo se renovaba. 

Un estrella fugaz cruzó el cielo. El pequeño Menw McCloud miró al cielo y sonrió a aquel trozo de luz que, con rebeldía y sin ningún tipo de 1  Chakra: nombre que se le daba a las casas circulares de los celtas. 


permiso de sus mayores, atravesaba el techo estelar de punta a punta. 

La niña que iba a nacer sería una estrella decían. ¿Brillaría? ¿Si él se atrevía a tocarla, le quemaría la piel? 

—¿En qué piensas,  brathair2? —preguntó Cahal, su hermano mayor que estaba a su lado intentando escuchar los ruidos que salían del interior del  chakra  de los McKenna. 

Los dos niños eran muy parecidos físicamente; ambos rubios de pelo largo y revuelto, con ojos muy grandes y azules, los de Menw ligeramente más oscuros que los de Cahal. Con sus hoyuelos en sus barbillas y la belleza salvaje de los niños que crecen en libertad y sin restricciones. Eran dos caballos locos. 

—¿Crees que la  Elegida… Brilla? —le preguntó Menw lleno de curiosidad. 

Cahal frunció el ceño y miró a su hermano, extrañado. 

—¿Por qué iba a brillar? 

— Mamaidh3  dice que será una estrella entre los humanos. ¿Te has fijado en las estrellas, Cahal? Son faros llenos de luz. Sería bonito que ella brillara —suspiró soñador. 

—Menw —miró a su hermano con pesar—, estás obsesionado con las  sitíchean4  y con las diosas. Sólo ellas brillan. 

Menw bajó la vista avergonzado y golpeó una piedra con el pie. 

—Sólo pensé que sería bonito que ella brillara —murmuró—. 

Como la luna. 

—Es sólo una niña. 

—¿Y por qué no iba a brillar? —la voz de Thor MacAllister, un apuesto jovencito moreno y de grandes ojos verdes, seis años mayor que ellos, renovó las esperanzas del pequeño. Sonrió a Menw y le revolvió el pelo. Thor tenía la cara manchada de barro, pues había estado peleando de nuevo para hacerse un gran guerrero. Los druidas ya habían anunciado que la Britania sería asediada en los años venideros por un grupo de hombres con metales en el cuerpo y en la cabeza, y con extraños pelajes rojos sobre el cráneo. Unos hombres con diferentes credos, que no creían en lo que ellos creían y por eso querían matarlos. Él quería estar preparado para 2  Brathair: en gaélico signidica «hermano». 

3  Mamaidh: en gaélico significa «madre». 

4  Sitíchean: en gaélico significa «hadas». 


ello—. Menw, si tú quieres que brille, brillará. 

Menw sonrió, y Cahal rio divertido al ver a su hermano feliz por aquella confirmación. Thor era como un hermano mayor para ellos. 

De repente, los gritos y los sollozos de un bebé se oyeron en todo el campamento. La gente se removió inquieta y expectante. ¿La niña estaría bien? 

Cahal, Menw y Thor se hicieron sitio hasta llegar delante de la puerta del  chakra. Tenían los ojos abiertos y esperaban ver a aquel diminuto milagro. Del  chakra  salió un hombre muy moreno, con barba espesa y ojos azules, era Duncan McKenna, el vigía del clan. Llevaba algo en los brazos, cubierto con un manto de piel de ciervo. 

—¡Mi niña! —exclamó un Duncan orgulloso alzándola por encima de la cabeza—¡Mi Daanna! 

Todos vitorearon a la pequeña y al padre. Era un día de alegría y júbilo. La  Elegida  había nacido en Imbolc, y eso acrecentaba su leyenda personal. Daanna estaba marcada por la magia y las runas, pero nacer ese día era como ponerle la guinda a un pastel. El Imbolc se celebraba en un mes frío como era febrero. Pero ese día estaba marcado por hechos mucho más trascendentales. En aquellas fechas aparecían signos de la vida que renace en la tierra: la tierra reverdece con las nimias lluvias, los corderos nacían de nuevo, la naturaleza empezaba a retomar su curso, se volvía a oír el canto esperanzador de las alondras… En resumen, era el retorno de la vida con la llegada de la primavera, de ahí que el Imbolc estuviera relacionado con Brigit, la diosa celta portadora de luz, la Joven Doncella de la Primavera; frágil, necesitada de protección, pero que se hace más fuerte cada día que el sol revive su fuego interior. Daanna representaba todo eso en su pequeño cuerpo. Daanna acarreaba con todo ese peso sobre su minúscula espalda. Demasiado para una niña. 

Después de que todos los allí presentes saludaran a la niña y dieran la enhorabuena al padre, sólo los niños se quedaron en el  chakra. Caleb, el hijo pequeño de Duncan, los invitó a entrar y se sentó en la butaca que había al lado del fuego. Su padre le había prometido que cuando estuvieran más tranquilos dejaría que cogiese a Daanna. 

Cahal, Menw y Thor se sentaron al lado de Caleb, y Duncan, con la cara llena de orgullo y amor, puso a la pequeña Daanna en brazos de su hijo de seis años. 


—Es tu  piuthar5, Cal. Vas a tener que cuidar de ella. 

Caleb, con sus ojos tan grandes como dos soles, asintió y besó en la cabecita a su hermanita. 

Menw no perdía detalle de aquella niña pequeña y sonrosada, que sólo hacía pucheros y no dejaba de moverse. Era tan pequeña. Tan diminuta. 

Se levantó y fue hacia la cama en la que se hallaba Maron, la madre de Caleb y Daanna. Estaba muy cansada y abatida, y el pequeño sintió admiración y compasión por ella. Que de un cuerpo pudiera salir una vida tan grande como aquella, era… Magia. 

—Señora McKenna —dijo acercándose a ella con convicción. 

Maron abrió sus ojos azules y revolvió el pelo del pequeño ángel. 

—¿Qué pasa, jovencito? 

— Mamaidh  me dio esto para ti —le enseñó una pequeña bolsa de tela llena de hierbas—. Son plantas para hacer caldo caliente. Para que te repongas y te hagan sentir bien. 

—Tu madre es una diosa —sonrió Maron tomando la bolsa en sus manos—. Duncan. 

El hombre se acercó a su mujer y se llevó la bolsa con él, añadiendo:

—Ahora te daré un cuenco de caldo,  mo ghràidh6.  Descansa. 

Maron sonrió a su marido y miró a Menw con ojos tiernos. 

—¿Qué te parece mi niña? —se acomodó, sin poder disimular los dolores que le suponía moverse para hablar con él. 

Menw se puso rojo como un tomate y miró al suelo. 

—Es muy pequeña. 

—Claro que sí, es un bebé. 

—Sí —sonrió—. Cuando sea mayor, le vea los ojos y le crezca el pelo, te diré qué me parece Daanna, señora McKenna. Ahora se parece al viejo MacAllister, el abuelo de Thor. Está un poco calva, sin dientes y arru-gada. Es como él. 

Maron desencajó la mandíbula y pese a los dolores arrancó a reír como loca. Cuando se calmó, se limpió las lágrimas de los ojos y añadió:

—¿Cuidarás de ella, Menw? ¿Cuidareis de ella entre todos? Daanna será especial. Será muy importante. ¿La cuidarás, pequeño? 

5  Piuthar: en gaélico significa «hermana»

6  Mo ghràidh: en gaélico significa «mi amor»


El pequeño cuadró los hombros y asintió solemnemente. 

—Siempre, señora. 

Dicho esto, el niño se fue con Daanna y Caleb, y se tomó su tiempo para estudiarla con atención. Tenía una pequeña mata de pelo negra en la cabeza, las manos cerradas como puños y buscaba el calor del cuerpo de su hermano. 

Menw alargó su mano y, con un dedo tembloroso, acarició el puño cerrado de la niña. Ésta, al instante y en un movimiento reflejo, se lo cogió con fuerza. Los cuatro niños se echaron a reír. 

—¿Ves como no brilla? —le dijo Cahal pasando un brazo por encima de los hombros de Menw. 

—Sí que brilla —murmuró Menw maravillado. Daanna abrió sus ojitos y lo miró fijamente. El pequeño tragó saliva y sintió que algo poderoso y lleno de magia recorría su cuerpo—. Sí que brilla, Cahal, sólo que tú no puedes ver su luz. 

Pasaron las primaveras y Daanna se convirtió en una hermosa niña de pelo negro azabache y ojos verdes tan claros como el cielo. Era rebelde, impetuosa, pero muy dulce y cariñosa. Los niños la protegían allá donde iba. Todo el poblado la adoraba, todos la querían. Pero Daanna tenía la energía de los niños de su edad, cinco años llenos de vitalidad y curiosidad que volvían loco al poblado, y también una fijación: un niño de once años de pelo rubio y cara de ángel. Su amigo, Menw. 

Caleb ya había aceptado que Daanna no iba a ser fácil de controlar y que, visto la gran influencia que tenía su amigo en ella, iba a necesitar de su ayuda para que la pequeña obedeciera, ya que tenía dificultad para acatar órdenes. 

Un día, los críos estaban pescando truchas en el río. Menw y Cahal intentaban arrinconar a una especialmente grande que se había ocultado bajo una roca. Thor y su hermano Samael, que contaban con quince y dieciséis años, peleaban en el agua, riéndose el uno del otro, haciendo caso omiso de los peces que pasaban por su lado y se escapaban de sus manos. 

Otros niños más como Seth, Iain y Shenna se reían de las bromas de los hermanos, y vitoreaban a Menw que alzaba victorioso con sus largas extremidades una trucha de más de unos dos kilos de peso. 


Daanna, que estaba sentada a la orilla del río, con la barbilla apoyada en las rodillas, aplaudió la caza de su amigo y miró orgullosa y soñadora cómo Menw se dirigía hacia ella para enseñarle lo que había cazado. 

Menw y los demás se estaban convirtiendo en niños grandes. El chico ya tenía once años; su hermano Cahal trece, Caleb catorce, Samael dieciséis y Thor tenía quince… Y ella sólo tenía cinco. Quería tener la misma edad que Menw para poder hacer lo que él hacía. Había crecido mucho su amigo; era delgado y desgarbado, como los demás, pero era como un príncipe  sítich, su príncipe de las hadas. Con su pelo brillante y largo lleno de rayos de sol, esos labios gruesos y su dulce mirada azulina. 

Y ella ya sabía que Menw, por alguna razón que no sabía explicar su peque-

ño e inocente corazón, era de ella. 

—¿Has visto, pequeña? —le preguntó Menw jactándose de su pesca. 

Daanna se levantó, se espolvoreó la túnica y sonrió para observar al pez que movía su boquita intentando respirar. Le daba mucha pena comer animales; todos en su tribu cazaban y comían animales, pero ella siempre pensaba en la familia que esos seres dejaban atrás. 

—Es muy grande, Menw —susurró Daanna. 

Menw se hinchó como un gallo ante las palabras de la niña. Su dulce Daanna, su estrella. 

—¿No tendrá pececitos que le esperen? —susurró con tristeza—. ¿Y

sus hijitos? 

Menw sonrió con ternura y miró a la cabecita morena que estaba inclinada mirando lo que tenía en sus manos. Daanna era misericordiosa, y tenía un espíritu muy especial. No quería hacer daño a nada ni a nadie, nunca. 

—Este pez es mayor, es viejo —le explicó Menw para tranquilizarla—. Ya ha cumplido con su ciclo de vida. 

Daanna frunció el ceño. 

—¿Cómo lo sabes? 

—Por el color de sus escamas, por el tacto rasposo de su cola y porque está cansado de nadar. 

—¿Está cansado de nadar? —repitió Daanna prestando atención—. 

Los peces no se cansan de nadar, Menw. Han nacido para eso. 

—Éste sí —tocó las aletas del pez y éste las movió instintivamente—. 

Mira, ¿ves? No las mueve bien, es lento y apenas lucha por su vida. Creo que este pez está preparado para decir adiós. 

Daanna tragó saliva y sus enormes ojos esmeralda se humedecieron. 

—Nadie está preparado para decir adiós —murmuró la pequeña con gran sabiduría—. La vida es muy bonita para despedirse de ella porque sí. 

Menw miró a la criatura con atención y sintió que Daanna siempre, de alguna manera, podía hacer que cambiara de opinión. 

—Pero este pez no se despide porque sí. Se despide porque ya es mayor. 

—Deja que diga adiós rodeado de su familia. Suéltalo, Menw —de repente la pequeña, que no estaba nada convencida, puso una mano sobre la de Menw y lo obligó a abrir los dedos y a dejar de apresar a la pobre trucha—. Suéltalo —susurró con una dulce sonrisa. 

Daanna era convincente y cautivadora. Menw miró a su alrededor, sonrió con dulzura a Daanna y comprendió que no podía romper su brillante corazón. La trucha saltó al agua y nadó con lentitud. Menw negó con la cabeza y Daanna le sonrió y se encaramó de un brinco sobre él abrazándole con fuerza. Aquellas muestras espontáneas que Daanna sólo mostraba con él siempre lo dejaban aturdido y eufórico por partes iguales. 

—Gracias, príncipe. ¡Gracias, gracias! 

Menw la abrazó con cariño y la dejó en el suelo de nuevo. Aquello no podía ser. No era la primer vez que se lo hacía, y sólo se lo hacía a él. 

—No puedes hacerme esto cada vez que esté de caza. No me acompañes más o regresaré al  chakra  con las manos vacías. 

Daanna inclinó la cabeza con culpabilidad y asintió avergonzada. 

—Es que, Menw, yo creo que la vida se debe… Se debe… —No le salía la palabra y se desesperaba cuando no podía explicarse. 

—Respetar. 

—Eso, respetar. ¿Eso está mal? —preguntó confundida. 

Menw se recogió el pelo con su cinta y pensó en todo lo que tenían que hacer para alimentarse, en todo lo que debían hacer para sobrevivir…

Daanna era pequeña, pero su alma era muy sabia. ¿Estaba mal respetar la vida? ¿Estaba mal comer animales? 

—Pues no lo sé —contestó retirándole un mechón de pelo negro y colocándoselo detrás de la orejita—. Es lo que siempre hemos hecho, es lo que nos han enseñado a hacer. Pero creo que… Es bonito pensar como tú, pequeña. 


Daanna se sonrojó y asintió emocionada por las palabras de su príncipe  sitích. 

De repente oyeron un  chof  enorme.  Seth había dejado caer una roca inmensa sobre el agua y había cazado a la pobre trucha que Menw había liberado. El niño corrió hacia Daanna con orgullo y le enseñó el pez como si fuera un trofeo. 

—Es para ti, Daanna —dijo el niño de ojos y pelo negro y rizado—. Es para que coma nuestra estrella. Tu padre estará orgulloso de mí. 

Daanna apretó la mandíbula y sonrió a regañadientes a Seth. Asintió con la cabeza como una princesa, que era así como la consideraban en el clan, y le dijo:

—Eres muy amable, Seth. Muchas gracias. 

Seth miró a Menw de reojo, orgulloso de su proeza, y se alejó con la trucha muerta en las manos. 

Daanna suspiró y miró al suelo con los ojos llenos de pesar. 

Menw miraba a Seth mientras se alejaba feliz con su caza en la mano, y apretó los puños. Ese bribón de Seth siempre lo fastidiaba todo. 

—Gracias por escucharme, Menw —dijo Daanna suavemente—. Tú siempre me escuchas. 

Menw se centró de nuevo en la dulce niña que tenía delante y sintió que su luz lo bañaba por completo. 

—Yo siempre te escucharé, pequeña. 

Meses más tarde, los mensajes de las runas se cumplieron. Los romanos llegaron a las costas britanas. Los casivelanos y los trinovantes se unieron para enfrentarlos, pero no contaban con la traición de uno de los miembros de su clan. El día que las tropas romanas les saquearon, Gall, el que había sido el ojito derecho del rey y mejor amigo de Duncan, y algunos traidores más, lideraron la emboscada romana, aprovechando que el vigía del poblado celta aquel día era un chico de sólo catorce años, Caleb McKenna, y que no vería nada extraño en que los miembros de su clan se acercaran a él y lo saludaran. Caleb era hábil y muy rápido, pero le agarra-ron antes de que le diera tiempo a encender las hogueras de aviso, colocadas estratégicamente en las peñas montañosas más altas. Le arrastraron con los caballos y llegó muy mal herido ante los suyos. Los romanos quema-ron los  chakras, asesinaron a los guerreros celtas y se llevaron a las mujeres para usarlas en otro tipo de menesteres.. 

Un grupo de niños y adolescentes presenciaron, impotentes, la matanza. Varios romanos les rodearon y les apuntaron con lanzas para que no escaparan ni intentaran oponer resistencia alguna. A Caleb y a Daanna, aunque pelearon, les obligaron a ver cómo cortaban la cabeza de su padre Duncan. Menw y Cahal vieron cómo su padre, el druida mayor de los trinovantes, también perdía la vida a manos de espadas romanas. Thor, Samael, Seth, Iain… Todos vieron la carnicería. 

Los romanos se llevaron a las mujeres para que les sirvieran de todas las maneras posibles. Gall se llevó a la madre de Daanna. Caleb intentó detenerle, pero recibió un buena paliza a manos de ese hombre mucho mayor que él. 

—La próxima será tu hermana. Me la llevaré. —Se limpió la sangre del labio, un ligero corte que Caleb le había producido con el codo, y miró de reojo a la niña—. Veremos lo especial que eres,  Elegida. Vendremos a recogeros mañana y nos serviréis, y juraréis pleitesía a Roma. 

Menw gruñó y tiró de Daanna hasta colocarla tras él. 

—No —dijo el joven rubio, igual de sucio y magullado que los demás—. No te la llevarás. 

Daanna se agarró a su cinturón y ocultó la cara en su espalda. Cahal también la cubrió, al igual que el resto de chicos secuestrados. Debían protegerla. Siempre. 

Gall alzó el labio con una sonrisa de suficiencia y agarró una de las lanzas que el romano más delgado de todos sostenía. 

—Trae, no tienes fuerza —le dijo Gall—. ¿La vas a proteger tú? —

se rio mirando a Menw. 

—Gall, miserable carroñ… ¡Arg! 

Gall le había cortado en el pecho con la punta afilada de metal, una herida profunda y aparatosa que le cruzaba el pecho a la altura del corazón. Menw frunció el ceño debido al dolor y se llevó las manos al pectoral. Manos que se llenaban de su joven sangre. 

—¡Menw! —gritó Daanna, ayudándole inmediatamente a que se mantuviera en pie. 

Todos los niños hicieron el intento de pelear, pero las lanzas dolían cuando se clavaban en la piel, y al final, a regañadientes, se estrecharon más en el cerco, sólo dispuestos a defenderse. 

—Atadlos —ordenó Gall a los romanos—. Son muy escurridizos. 

Aquella misma noche, liderados por Thor MacAllister, todos los jóvenes del poblado, más de veinte, lograron escapar de las garras romanas y se internaron en los bosques. 

En los libros de historia hablan de grandes leyendas celtas. Narran que un año después, los romanos vencieron al rey Cassivelanus y, sin embargo, nunca llegaron a dominar a los britanos. Culpa de eso la tuvieron los jóvenes celtas que se internaron en los bosques. Algunos los llamaban pictos, ya que se pintaban la piel cuando iban a la guerra. Otros los llamaban Hijos de los Bosques, y para los romanos eran simplemente “la Semilla de Satán”. Los primeros pictos fueron los hijos de los casivelanos, Thor y su clan. 

Vivían en el interior de los bosques britanos; lograron combatir a los romanos durante años, con muchísimo éxito ya que, en todo ese tiempo, sólo dos de ellos murieron a manos de los miembros del ejército del César, y sin embargo, ellos acabaron con la vida de muchos. En los bosques coin-cidieron con trece jóvenes más, ya adolescentes como ellos, que habían logrado escapar de los centuriones. Las tribus de los casivelanos de Thor y la de los caledonios recién encontrados se unieron y combatieron juntas contra Roma. 

Ninguna muerte fue tan celebrada como la de Gall. Los caledonios habían sido ejecutados a través de sus manos, y Lucius, uno de los caledonios más agresivos, el líder, le había contado a Thor con pelos y señales cómo entrar en su campamento, y le había descrito con odio y rabia todo lo que había hecho el traidor. 

Fueron a su campamento de noche, una emboscada llena de sigilo. 

Sus piernas más jóvenes y más atléticas eran silenciosas, el bosque les había enseñado a no despertar a los animales y ahora parecía que volaban. Fue Caleb quien le asestó la puñalada final a Gall. Todos esperaban encontrar a las madres que habían perdido tiempo atrás, pero ya no estaban. 

Descubrieron en la voz moribunda de Gall que algunas habían muerto o que las habían intercambiado con jefes de otros clanes a cambio de colaboración para asentar el asedio y la conquista de Britania a manos de Roma. 

Muchos britanos se comprometieron a pagar tributo y a jurar fidelidad, pero los pictos no se doblegaron jamás. Se creó un vínculo muy fuerte entre ellos, eran los supervivientes de una manera de vivir, de un modo de pensar. 

Los romanos les temían, incluso los britanos lo hacían. Eran grandes estrategas y auténticos animales de caza en las batallas. Incluso las mujeres sabían luchar, eran increíbles arqueras. Daanna era la única chica que no podía ir a la guerra debido a su condición. Todos esperaban algo de ella, creían que ella podría detener la guerra, pero ella no sabía nada de eso. 

—Dejadme, al menos, luchar con vosotros —dijo Daanna una noche a su hermano mayor—. Practico todos los días con el arco,  brathair, soy muy buena. 

Caleb sonrió a la joven que tenía delante. Daanna, con los años, se había convertido en una preciosa joven de diecisiete años. 

—No puedes, princesa. 

—¿No puedo? —gruñó harta de tanta protección—. ¿Dónde está Menw? 

Caleb exhaló el aire con cansancio mientras afilaba una espada con una piedra. 

—Preparando infusiones en su  chakra. 

Daanna no necesitó más. Giró sobre sus talones y se dirigió a las ollas, un lugar retirado en un pequeño  chakra  del interior del bosque donde Menw creaba sus pócimas y sus infusiones medicinales. Cuando entró y lo vio de espaldas, dando vueltas al agua hirviendo, con esos hombros tan anchos y ese pelo tan rubio, notó que le pasaba lo de siempre: se sonrojaba y su cuerpo temblaba reaccionando a su cercanía. Su príncipe de las hadas la afectaba muchísimo. 

—¿Menw? 

Menw la miró por encima del hombro y le sonrió invitándola a que se acercara. 

—Princesa, ven y ayúdame con esto. Necesito otro par de manos para ayudar a mezclar el agua y la miel. 

Daanna se acercó a él y Menw, con gran naturalidad, la tomó de la cintura y la colocó delante, entre la olla y su cuerpo. Menw se inclinó y olió su pelo con placer. 

—Hueles bien —dijo encantado. Menw tenía asumidas muchísimas cosas acerca de  Daanna. La primera es que estaba enamorado de ella desde hacía años, y la segunda, que la Elegida nunca podría ser reclamada hasta que cumpliera su profecía. Todos habían jurado protegerla, desde el primero al último de los pictos, pero eso también incluía protegerla de sí mismos y de sus instintos. La joven era una diosa encarnada en mujer. Sus ojos, su cuerpo y su sola presencia hacía sentir bien a los guerreros e inco-modaba a las mujeres. Pero ella no parecía darse cuenta de lo magnético que era su aspecto. Y eso era algo que Menw adoraba de ella. No era nada vanidosa, y nunca utilizaba esa arma para sonsacar nada de nadie. 

—¿Qué? —susurró la joven dando vueltas a la enorme cuchara de palo. Que Menw se le acercara tanto era malísimo para ella, la desorienta-ba. 

—Tu pelo. Huele muy bien —repitió él encerrándola con los brazos y ayudándola con la enorme cuchara de palo—. Así. Dale vueltas así —

rodeó sus manos con las suyas y le indicó cómo hacerlo. 

—Menw —dijo con voz ahogada. 

—¿Mmm? 

—Menw… —carraspeó—, mi hermano no me deja luchar con vosotros. 

Todas las mujeres han aprendido a hacerlo y os acompañan en vuestras reyertas. ¿Por qué no me dejáis a mí? 

—Tú eres especial. 

—No lo soy. No me siento especial, Menw —se quejó—. Pero me sentiría mejor si me dejaras luchar… A tu lado. Al lado de todos —se aclaró la garganta. 

Menw detuvo la cuchara y miró la cabeza negra que tenía a la altura de la barbilla. 

—No puedo permitir eso, Daanna —sentenció Menw. 

Daanna apretó la mandíbula y se giró rabiosa a encararlo. 

—Tú no eres mi amigo. No lo eres, Menw. Nunca me dejas hacer nada —sus mejillas estaban rojas del calor de las ollas y de la rabia que tenía. 

—Puedes hacer lo que quieras mientras yo o Caleb podamos cuidar de ti. 

—Pero sí que dejas a Shenna o a Beatha. A ellas sí que las dejas que te acompañen. Son mujeres, como yo. 

Beatha había llegado con el clan de Lucius. 

—Ellas ya tienen quienes las protejan —explicó él, paciente—. Y

ellas, aunque son mis amigas, no son especiales  como tú. 

—¿Qué tengo de especial? No sé nada de lo que tengo que hacer. 

Dices que los dioses tienen algo preparado pero no sé qué es. Me siento inútil. Un estorbo. 

Menw le levantó la barbilla con el índice y el pulgar y la miró fijamente a sus ojos verdes. 

— Mo leanabh7… ¿Tú quieres que me maten? 

—¿Cómo? ¡No! ¡Claro que no, Menw! No digas esas cosas o los dioses… Simplemente no lo digas. —Puso sus dedos sobre los labios de Menw y ambos se miraron fijamente a los ojos. Un contacto tan íntimo, tan cercano y personal. La boca de Menw atraía a la joven como la luz de las antorchas a las polillas. 

Menw besó sus dedos ligeramente y ella los deslizó hasta su barbilla, rasposa por el nacimiento de la barba. Qué diferentes eran el uno del otro. 

—Me matarían si vinieras conmigo, Daanna. 

La joven tragó saliva y miró hacia el suelo. 

—¿Por qué? 

—Porque estaría pendiente de ti. Así no podría protegerte —volvió a alzarle la barbilla. 

—¿Por qué me cuidas tanto? —preguntó Daanna asombrada por la luz de los ojos de Menw. Agrandó los suyos verdes,llenos de expectación—.Todos lo hacen, pero tú… Eres diferente. Eres diferente conmigo. 

¿Qué podía decirle? ¿La verdad? ¿Que desde siempre la había querido para él? No podía. No podía proteger a Daanna siendo su  cáraid8. Sería un auténtico desastre. Y ella estaba marcada, era la Elegida. 

—Se lo prometí a tu madre, a Maron. 

A Daanna los ojos se le oscurecieron de decepción, y una chispita de algo más, ira, refulgió en ellos. Menw, su príncipe, nunca le decía lo que quería oír. Siempre la llenaba de palabras hermosas, pero luego, en el momento de la verdad, nunca decía lo que ella anhelaba escuchar. 

—Entiendo —murmuró alejándose de las ollas y sobre todo de él. 

7  Mo leanabh: en gaélico significa «Mi niña»

8  Cáraid: en gaélico significa «pareja»


En la puerta del  chakra  y con los hombros caídos en claro gesto derrotado, se giró y le dijo—: La miel ya se ha deshecho, Menw. 

Pasó el tiempo. Daanna se convirtió en una mujer espectacular llena de habilidades que nadie le dejaba poner en práctica por miedo a que saliera herida. Beatha y Shenna eran sus mejores confidentes. Con Menw no podía hablar mucho porque había una tensión muy enrarecida entre ellos. 

Menw siempre estaba con ella, la acompañaba a todos lados, pero no podí-

an mirarse con inocencia como antes. El celta ahora la traspasaba con los ojos, siempre de arriba abajo, con descaro, y nunca disimulaba cuánto le gustaba lo que veía. Y ella no podía hacer otra cosa que sonrojarse. Seguían siendo muy buenos amigos; Daanna siempre quería estar cerca de él y siempre le necesitaba, aunque él no se decidiera nunca a reclamarla. Pero hay cosas que las mujeres saben sin necesidad de palabras, y Daanna sabía lo que no le decía Menw. Beatha siempre intentaba averiguar lo que había entre ellos y siempre quería echarles una mano, acercarles. Pero Menw no quería saber nada de ella y eso a Daanna le sentaba fatal. Hasta que un día, Daanna se comportó de otra manera y voló la resistencia de Menw por los aires. Entonces todo cambió. 

Fue en el enlace de Iain y Shenna. Daanna estuvo bailando toda la noche con Seth bajo la atenta mirada de Menw, que no le quitaba los ojos de encima. Le controlaba a él, pero, por encima de todo, estudiaba las expresiones de Daanna, y ella se cuidó en todo momento de fingir que lo pasaba a las mil maravillas con Seth. Seth era un hombre muy atractivo y viril, agresivo físicamente. A Daanna no le gustaba especialmente, pero funcionaría para su ardid. 

Menw estaba que ardía de los celos. Esos dos hacían buena pareja, pero ¿con quién no haría buena pareja Daanna? Su belleza valía por dos. 

Una posesión enfermiza recorrió su cuerpo y decidió que aquello no podía pasar. ¿Seth y Daanna juntos? Ni hablar. 

Aquella noche, Menw acompañó a Caleb y a Daanna hasta su  chakra, como hacía siempre, pero, esta vez, el sanador, que era como conocí-

an a Menw en el clan, agarró de la muñeca a la hermana de Caleb y la obligó a detenerse. Quería su atención. 

—Necesito hablar contigo. 

Daanna sintió cómo ardían las manos de Menw al contacto con su piel. Los ojos azules de su amigo eran suplicantes. 

—Claro —se aclaró la garganta y miró a su hermano de reojo. 

Caleb entrecerró los ojos mirando a Menw. 

—No tardéis mucho —hubo una comunicación no verbal entre hombres muy explícita. Como si Caleb supiera lo que iba a pasar. 

Menw asintió e invitó a Daanna a que caminara delante de él. 

Llegaron a un roble enorme y se colocaron detrás de él, dentro del hueco del tronco. En los robles, los druidas como Cahal hacían muchas inicia-ciones. 

Daanna se frotó las palmas de las manos. La temperatura por la noche bajaba de una manera muy brusca, las Islas eran húmedas y frías. La niebla se deslizaba por la hierba y la luna iba a ser el único testigo de lo que allí iba a suceder. 

—¿Qué quieres? —se giró hacia él y se encontró con la boca de Menw sobre la suya. Un beso lleno de contención, de deseo y de paciencia. 

Menw se comió a Daanna. Llevaba tanto tiempo deseándola, tanto, que creía que se estaba volviendo loco. Pero ahora ya sabía que de nada servía amar a alguien si nunca podía decirlo en voz alta. Él la protegería, no bajaría la guardia. Ya lo había decidido. Sólo le hizo falta ver cómo Seth le ponía las manos encima y bromeaba con ella esa noche para darse cuenta de que Daanna podría elegir perfectamente a quien quisiera, y de que aunque él tenía reparos en emparejarse con ella por miedo a fallar en su protección, muchos otros como Seth no los tendrían, y tampoco ella. No había un hombre, a excepción de Cahal y Caleb, que no deseara y respe-tara a Daanna, pero si el respeto hacía que Daanna acabara eligiendo a otro, entonces Menw tenía muy claro que debía desterrarlo. 

La tomó de la cara y la absorbió. Estaba respirando a través de ella. 

Siempre lo había hecho. 

—Por Morgana… ¡Menw! —No la dejaba hablar. La besaba de tal manera que parecía que le iba la vida en ello. Daanna sintió que estallaba de alegría por dentro y se agarró a sus hombros. ¡Por fin! 

—Daanna. Quiero estar contigo, para siempre —la besó en el cuello y la abrazó con fuerza—. ¿Seth y tú no…? 

—¿Seth? ¿Esto es por Seth? —murmuró sobre su pecho—. ¿Me estás besando porque has visto a Seth cortejándome? 

—Seth siempre te ha perseguido. Pensaba que no te dabas cuenta. 

Pero hoy al veros bailar…

—No soy tan inocente, Menw. 

—No puedes estar con él —dijo apasionado—. Ni con él ni con nadie. Sólo conmigo. 

Daanna alzó la cabeza y lo miró a los ojos. 

—Yo siempre he querido estar contigo, Menw. Pero sabía que no querías involucrarte por lo de mi profecía y porque no estabas seguro de que me pudieras dar la protección que yo necesitaba. Pero yo… Sólo…

Siempre has sido tú. Siempre. 

Menw tragó saliva y juntó su frente a la de ella mientras le acariciaba las mejillas con los pulgares. 

—No quiero esperar más, Daanna. Ya lo he hecho suficiente. Pasa la noche conmigo, emparéjate conmigo. Llevo años deseándote, queriéndote…

—Yo también te quiero. —Se alzó de puntillas y le cubrió la cara de besos—. ¿Y la profecía? 

—La compartiremos. La viviremos juntos. 

Daanna sintió que le ardían los ojos y Menw que el corazón le iba a explotar. 

—Ven —entrelazó los dedos con los de ella y la guió hasta su  chakra. 

Caminaban por el bosque, se paraban y se besaban. Avanzaban de nuevo, Menw la apoyaba en un árbol y la volvía a besar, hambriento. Él estaba muy nervioso, por fin podía tocar lo que era suyo. 

Una vez dentro de su hogar circular, cerró la puerta de madera y la aseguró con un palo para que nadie pudiera entrar. En su interior había ollas, utensilios de piedra y madera donde guardaba todo tipo de plantas. 

El interior de su casa olía a romero y a esencias picantes. La guió hasta la cama, compuesta por pieles de oso rellenas de plumas. 

—Menw, ¿vamos a…? 

Menw asintió. Nada ni nadie podría reclamar a Daanna, sólo él. Y

quería reclamarla en ese preciso momento. 


—¿Estás nerviosa? —le acarició la mejilla, entrelazó la otra mano con la de ella y la besó suavemente en la sien—. Quiero hacerlo ahora, Daanna. Hace tanto tiempo que te anhelo, tanto… Pero si tú no quieres, podemos dejarlo hasta que hagamos una ceremonia de emparejamiento como la de Shenna, si eso te…

—No —se apresuró ella. Si Menw se echaba atrás no se lo perdonaría nunca—. Menw… Creo que he necesitado estar contigo desde que nací. He necesitado de ti siempre. 

Menw la miró con adoración y la besó de nuevo. 

—Tú para mí, Daanna. Tú eres para mí. 

Ella asintió hipnotizada y dejó que Menw hiciera lo que quisiera con ella. 

—Gwyn y Beatha también están… —suspiró cuando sintió la mano grande de Menw deslizarse por su espalda y desabrocharle el nudo de la especie de tartán de pieles que se ataba a la altura del sacro—. Creo que también… Se quieren… Creo que… ¿Me estás desnudando, Menw? —

hundió su cara en el pecho de él y se refugió en sus brazos. ¿Qué sabía sobre el amor? ¿Cómo se unían un hombre y una mujer? Shenna le había explicado muchas cosas, Beatha también, pero… No estaba segura de que ella supiera hacer eso—. Yo no debería preguntar tanto, ¿verdad? 

Menw sonrió y bajó la cabeza buscando sus labios. 

—Te estoy amando,  mo leanabh. No me tengas miedo. Nunca te haría daño, eso sería como hacérmelo a mí mismo. 

Daanna aceptó el beso de Menw y rodeó su cuello con los brazos. 

—Bien, pero tú no dejes de besarme. 

Menw negó con la cabeza, y mientras la desnudaba, volvió a por su boca. Los labios de Daanna eran exuberantes, puro sexo y sensualidad, pero sus ojos llenos de dulzura lo descolocaban y Menw no sabía si ir rápi-do o lento con ella. Pero era su primera vez y se había prometido controlarse. Todos en el clan creían que era un hombre pacífico, que era sensato y cabal, pero nadie, excepto Cahal, sabía lo que provocaba Daanna en su sistema nervioso, en su alma y en su corazón. Era como uno de esos polvos que estaban inventando Thor y Cahal para luchar contra los centuriones romanos, lo llamaban «fuego mágico». Eso era Daanna para él. Puro fuego que le hacía explotar por los aires cuando entraban en contacto. 

Daba igual lo que le hiciera; una mirada, una sonrisa, un gesto nimio de agradecimiento o de ira. Todo, todo lo bueno y lo malo que le podía pasar tenía su principio y su final en ella. En esa mujer preciosa, que temblaba bajo sus caricias y que se entregaba a él con confianza plena. 

—Daanna… —La desnudó y dejó que la luz de la luna y el calor del fuego moldearan su figura y la mostraran a él como una ofrenda. Era una diosa. Menw tenía la boca seca y levantó una mano para acariciarle un pecho. Le pasó el pulgar por el pezón y dibujó un círculo sobre él hasta que se le erizó—. Mujer, tú eres… Eres lo más bonito que he visto en mi vida, Daanna. 

La chica lo miraba impresionada y también divertida. 

—Y tú tienes cara de lobo… Parece que tengas hambre —sonrió y se retiró el pelo negro y largo de los hombros para que él pudiera verla bien—. Lo raro es que no te hayan salido colmillos. 

Los ojos azules de Menw se oscurecieron y la miraron peligrosamente. Descendió la cabeza y tomó un pecho de Daanna en la boca. Ella sólo pudo ahogar un gritito, pero al momento, muerta de placer, le agarró la cabeza y lo sostuvo contra ella. Se dejaron caer en la cama. Daanna lo desnudó como pudo, y no fue fácil, porque Menw se estaba dando un festín con sus pechos. 

Ella se sentía febril, tenía un segundo corazón entre las piernas, uno que palpitaba dulcemente y la dejaba con ganas de algo más. 

—La Diosa —exclamó Daanna mirando cómo succionaba y lamía su busto—.  Mo Menw…

Consiguió quitarse las pieles de encima y quedarse desnudo, de rodillas ante ella. Daanna se detuvo para contemplarlo. Menw era un príncipe dorado, rubio y hermoso. 

—Quiero verte —susurró Daanna incorporándose y colocándose también de rodillas ante él. 

Acarició su pecho, grande y musculoso, salpicado de ligero pelo rubio. ¿Cómo se sentiría ese pelo sobre sus pechos? Le acarició los laterales del torso y percibió cómo cambió la respiración de su sanador; sonrió insegura. Menw era bello. Por fuera y por dentro. Nunca le haría daño, jamás la trataría mal, siempre la respetaría y la amaría como ella lo amaba a él. Con esa seguridad, agradecida con la vida por permitirle ese momento de entrega con él, se dio a él, porque sin estar convencida de ello nunca lo hubiera hecho. Deslizó los ojos hasta su ombligo y luego entre las piernas. Se mordió el labio inferior y se quedó con la mirada fija en el pene de Menw, e inmediatamente sus manos fueron hasta esa parte de su anatomía que se levantaba con soberbia y reclamaba atención exclusiva. Puso la mano sobre la erección y la acarició. Menw ronroneó y colocó su mano más grande sobre la de ella, guiándola, enseñándole cómo darle placer. 

—Así, princesa… —Tenía la voz ronca y los ojos eran dos líneas azules que la miraban fijamente. 

Daanna lo acarició como él quería mientras Menw le pellizcaba los pezones. Cuando no lo pudo aguantar más, cayó con ella sobre la cama, de lado, mirándose cara a cara, y le acarició todo el cuerpo, encendiéndola, a fuego lento. Menw era mucho más grande y corpulento que ella, pero nunca se había sentido tan segura con nadie. 

—Menw…

—¿Qué? —murmuró él besándole el cuello, sabiendo perfectamente el estado de excitación en el que ella se encontraba—. Tranquila, amor. 

Déjame a mí. 

Deslizó una mano por su nalga izquierda y la moldeó con intensidad y luego la tomó del muslo y se lo levantó hasta colocárselo sobre su cadera, abriéndola para él. Con suaves y susurrantes palabras, llevó sus dedos a la entrepierna húmeda de Daanna y allí jugó con ellos, y jugó también con ella. Le acariciaba suavemente en su entrada, pero luego era más intenso y más duro cuando le rozaba el clítoris. Daanna estaba roja como un tomate y sus ojos verdes brillaban húmedos y sorprendidos por lo que Menw le hacía. Menw la besó y metió su lengua en la boca de Daanna en un gesto dominante y sensual. Daanna aceptó el beso y acarició su lengua varias veces. Le gustaban esos besos. La boca podía acariciar de muchas maneras, y notar la suavidad y el calor de la lengua de Menw era algo increíble, y además, sabía tan bien… Estaba perdida en ese intercambio cuando Menw introdujo un dedo invasor en su cuerpo y ella se tensó y lo mordió en el labio. El sanador, excitado por esa reacción, le introdujo el dedo más profundamente y Daanna echó chispas por los ojos. 

—Tranquila, pantera —murmuró divertido pasándose la lengua por el labio herido—. Tienes los colmillos afilados. 

—Lo siento… —se disculpó ella escondiendo la cara en el ancho hombro de él—. Es que…  Dé ‘n gonadh a th’ ann9… —susurró con un 9  Dé ‘n gonadh a th’ ann:  en gaélico significa  « Eso duele un montón ...». 


quejido lleno de aprensión y vergüenza. 

Él sonrió comprensivo, y tomó un pezón con la boca. 

—Estoy haciendo esto para que te duela menos —movió el dedo de un lado al otro y cuando vio que había menos resistencia introdujo un segundo dedo—. Quiero que tu primera vez sea especial y quiero que disfrutes de verdad. —Menw entró en ella hasta los nudillos y la abrió de tal manera que tocó el himen de la joven. Hizo un movimiento de tijeras con los dedos mientras con el pulgar le acarició el clítoris, que lucía hinchado y palpitante. La penetraba con los dedos, dentro y fuera, repetidas veces. 

Daanna gimió y le levantó la cabeza para besarlo de nuevo en la boca y curarle con la lengua y los labios el mordisco que le había dado. Sentía el cuerpo y la piel en llamas y no tenía suficiente con lo que le hacía su príncipe, ella iba en busca de algo que se le escapaba, algo que necesitaba rebelarse en su interior. Escapar. 

—Estoy bien… —empezó a mover las caderas hacia delante y hacia detrás, en un movimiento pélvico de vaivén. Daanna se humedecía y eso facilitaba la penetración de Menw. Lo besaba con fuerza y su cuerpo se cubría de una fina capa de sudor—. Menw… —gimió—. Menw… Haz algo…

Él supo que ella ya estaba a punto, así que se colocó encima, le abrió las piernas y retiró los dedos rápidamente para sustituirlos por su miembro. Entró poco a poco, estudiando los gestos de su mujer que se tensó de inmediato ante la invasión mayor. 

— Sin a tha’ gam ghonadh10 — sollozó ella echando el cuello hacia atrás. 

El sanador aprovechó y pasó la lengua por su cuello, para luego marcarla ahí con los labios. Apretó con la caderas y empujó fuerte hasta traspasar la barrera de la virginidad de Daanna. 

Daanna gritó y le mordió con fuerza en el hombro. ¡Por los dioses! 

Dolía como el demonio. 

Menw gimió y se quedó muy dentro de ella, quieto, dejándole a Daanna el tiempo suficiente para que se acostumbrara. Ella temblaba y sorbía por la nariz, estaba llorando y eso a él le destrozaba el corazón. Se acomodó sobre ella, colocó los antebrazos a cada lado de la cabeza de la Elegida y la miró a los ojos con ternura y arrepentimiento. 

10  Sin a tha’ gam gonadh: En gaélico significa «Eso es lo que me hace daño en realidad»


—Princesa… —Le limpió las lágrimas con sus besos y la besó en la boca. El dolor cesaría pero antes debía entretenerla. A ambos les encantaba besarse por lo que había podido comprobar—. Bésame, Daanna —le pidió Menw juntando la frente con la de ella—. Me duele. Haz que me olvide del dolor. 

—¿Que te duele? —dijo ella asombrada—. A mí también —contestó compasiva con él, más tranquila al saber que eso era normal y que a su pobre príncipe también le dolía. 

—Entonces cálmame —le rogó él, fingiendo, sólo para que ella pudiera centrarse de nuevo y olvidara el dolor que suponía perder la virginidad. Daanna era inocente, no sabía nada sobre las relaciones sexuales. 

—No quería hacerte daño —murmuró ella levantando la cabeza, disculpándose ingenuamente. Lo tomó de la cara y lo besó tomándose su tiempo. 

Menw sonrió y entonces arrasó con su boca hasta tenerla febril y moviendo sus caderas de nuevo. 

—Quiero más, Menw. ¿Tú quieres más? —le preguntó mientras movía las caderas. 

—Más. Eso es, Daanna —se quedó quieto, clavado de codos, mirando hacia abajo cómo ella lo engullía y hacía casi todo el trabajo. Siempre a su ritmo, siempre ella antes que él. Daanna era delicada y tan especial…

Menw estaba a punto de correrse, y ella también. Se empalaba cada vez con más fuerza y profundidad—. Mi pantera —gimió Menw eufórico. 

Cambió la posición de su cuerpo y se encorvó sobre ella, para que su pubis rozara el clítoris de su chica. Daanna llevó las manos a sus nalgas y se agarró de él mientras ella misma llegaba a su liberación. Se tensó, soltó un quejido y de repente estaba cabalgando en un orgasmo doloroso y estremecedor. 

Menw se corrió a su vez, moviendo las caderas, dejando que ella lo drenara, que ella también le quitara su virginidad. Había sido la primera vez de ambos. 

Menw siempre la había esperado, tanto como ella a él. Y ahora estaban juntos, abrazados, sin dejar de besarse, de acariciarse y de enardecerse con sus mimos. 

—Te voy a amar toda mi vida, Menw —susurró ella acariciándole el pelo y besándole ligeramente en los labios. 


Él asintió con las mejillas rojas y los ojos húmedos de emoción. 

Tomaría su palabra y la grabaría a fuego en su piel. 

—¿Lo prometes? 

—Lo prometo. 

— ¿Mae11? 

— Mae, mo ghràidh12. 

11 Mae: «¿Para siempre?»

12 Mae, mo ghràidh: «Para siempre, mi amor»». 


  
II

 Siglo XXI

 Tres semanas atrás. Ministry of Sound. Londres

«¡Por Morgana! ¿Es que ni siquiera en un día como ese podía pasárselo bien?», pensó Daanna mientras se agachaba para esquivar el cuerpo de un humano que volaba por los aires hasta chocar contra la pared que había a sus espaldas. 

Aquella noche estaban celebrando la unión de As y María, su enlace, su pedida en matrimonio. El líder berserker se había mostrado ante todos como un hombre enamorado, y en el Dogstar, un local muy conocido londinense, le había pedido a María que se casara con él. María había resultado ser una sacerdotisa, como Ruth, a excepción de que esta última no sólo era una sacerdotisa. Su amiga de pelo rojo y ojos ambarinos era, además, la mítica Cazadora de Almas. ¡Menuda sorpresa la de estas dos! Y

menudo alboroto habían levantado con su actuación de hacía unos minutos atrás, cantando a dúo el  Shook me all night long.  Todos los hombres y mujeres de ese famoso local querían tirarse literalmente encima de Ruth, sobre todo Adam, que estaba ahora protegiéndola, subido al pódium con ella, defendiéndola de cualquier persona que quisera herirla. Adam y Ruth… ¿Quién lo iba a decir? 

Allí, en aquel local musical tan popular, donde la música y la alegría no tenían fin, estaban siendo asediados por humanos poseídos y por vampiros. En «La noche del amor» del Ministry of Sound, todos luchaban contra todos, y se defendían como mejor podían. Al parecer, Strike, un poderoso lobezno con aspiraciones chamánicas, había preparado una buena emboscada. 

Daanna quería asegurarse de que Gabriel estaba bien. Él era humano, no un guerrero inmortal como los demás, y no podía evitar preocuparse mucho por su amigo. «El principito», así lo apodaban en el clan. Pero para ella no era un principito, era todo un caballero. Alguien que le había brindado su amistad y le había arrancado más de una sonrisa, de las que ella creía ya oxidadas. Gracias a Gab se había dado cuenta de que no estaba oxidada, estaba viva. Cuando lo buscó entre la multitud, comprobó más tranquila que Noah, el berserker que parecía un tigre de bengala, se llevaba a María y a Gab y los sacaba del local. Ellos dos eran los más débiles en esas situaciones, no tenían ni poderes ni dones con los que luchar. 

Dos tíos enormes fueron a por ella, y Daanna les esperó. A la vaniria le encantaba pelear. Le encantaba descargar todo lo que tenía dentro en una buena pelea. En ese momento no tenía que comportarse como nadie especial, simplemente se limitaba a repartir leña, a permitir que la frustración recorriera sus extremidades y golpeara a quien se pusiera por delante con toda su furia. Ahí se liberaba. Podía gritar, podía chillar y dejar de fingir que estaba bien, que era fría y elegante, que siempre mantenía la pose. En esos momentos, toda aquella necesaria y protectora hipocresía dejaba de importar, y sólo quedaban ella y su dolor. Ella y sus emociones. Ella y su corazón destrozado. A su hermano Caleb no le gustaba que ella se viera envuelta en reyertas de ningún tipo, pero Daanna siempre lo hacía callar con su valía y sus aptitudes. Era absurdo protegerla por la profecía que la señalaba como alguien importante en los clanes. Ella consideraba que, si todavía no se había manifestado su don, lo mejor que podía hacer era servir de ayuda en la guerra contra Loki y los jotuns, luchando contra ellos, codo con codo con vanirios y berserkers. Aileen, la híbrida, era una auténtica  killer  luchando, y además, era la pareja de su hermano, así que si Aileen luchaba, ella lo haría a su lado. Las mujeres deberían apoyarse siempre. 

Cogió a uno de los tíos y le dio un rodillazo en los testículos. Al otro le hizo una llave de judo, agarrándole del brazo y haciendo palanca con su espalda hasta lanzarlo contra la pared del otro extremo de la sala, despedido como un mísil. 

No. Ella no era fuerte por dentro, por mucho que los demás quisieran creer lo contrario, pero sí que era fuerte físicamente. Los hombres la miraban y la juzgaban por su cuerpo, por su aspecto, de hecho ya se había acostumbrado a ello. Incluso las mujeres la miraban, pero hacía tiempo que esos halagos le habían dejado de importar. ¿De qué servía ser bella y fuerte si no podía tener lo que quería? 

Sin esperarlo, chocó contra alguien y se giró para darle un puñetazo, pero fue Menw esta vez quien detuvo el golpe. 

Menw McCloud, el hombre que la torturaba día a día, que no dejaba que cicatrizaran sus heridas. El hombre que le había enseñado una vez lo que era el amor, la fidelidad y la protección, para luego arrebatárselo todo de golpe. Vestía todo de negro, llevaba botas de motorista y una sudadera con capucha. Era muy grande y muy alto y llamaba demasiado la atención, sobre todo con ese pelo rubio del color de los rayos del sol que siempre llevaba recogido hacia atrás con una cinta. 

El vanirio cerró los dedos sobre su puño y lo apresó ahí, sosteniendo a Daanna, manteniéndola cerca de él aunque fuera sólo a la fuerza. Nada le importaba ya, ¿qué más daba si la raptaba y la anudaba a él? ¿Se dejaría ella? No, ni hablar. Daanna nunca cedería ante él. Jamás. Pero tampoco le importaba lo que ella pensara o lo que ella quisiera, el egoísmo del vampiro estaba calando en él y ya casi no tenía remordimientos. Ella intentó liberarse, pero él no la dejó. Joder, qué mujer más bonita. La veía todos los días desde hacía dos mil años y, cada vergonzoso día, lo dejaba noqueado. 

Tenía el cuerpo envuelto en un vestido negro corto que se ajustaba como un guante a sus formas, y Daanna tenía muchas, elegantes y felinas, como su cara. 

La vaniria lo miró fijamente y él dejó que viera en lo que se estaba convirtiendo. Menw presentaba cambios patentes, puede que no todos se dieran cuenta, pero ella sí. Su cara estaba algo pálida y ojerosa, sus ojos eran un infierno azul, su aliento olía a whisky y a… A sangre. La recorrió un escalofrío. Menw bebía sangre y su rostro perdía expresión a pasos agigan-tados. 

—Me apuesto lo que quieras, princesa, a que te hubiera gustado darme en la cara, ¿verdad? —preguntó impasible. 

Daanna respiró agitada y miró su boca. Tenía los colmillos manchados de sangre. Un vanirio podía morder, ya que los colmillos podían ser tan funcionales como los de un animal. Desgarraban músculos del mismo modo que extirpaban miembros, pero Menw no sólo apestaba a sangre y a alcohol, sus ojos azules, antaño llenos de tormento, melancolía y calor, ahora eran dos glaciares claros, casi como los ojos de un invidente, y se ase-mejaban peligrosamente a los ojos sin alma de un vampiro. Un puto vampiro. 


—¿Qué estás haciendo, Menw? —preguntó ella asustada. 

—No te importa. 

Daanna intentó liberarse, hasta que Menw la soltó y ella trastabilló hacia atrás. Pisó un vaso de tubo de cristal con el tacón de sus botas blancas, las cuales le llegaban hasta las rodillas, y éste reventó bajo su peso. Se frotó la muñeca y lo miró con desconfianza. Sus ojos verdes claros llenos de odio lo atravesaron. 

—¿Estás bebiendo sangre? —preguntó horrorizada. Como si la sola palabra le diera asco—. ¿Te estás dejando llevar? 

Menw se giró, cogió a un vampiro del pescuezo y, con gran agilidad y rabia, le golpeó entre los ojos con el codo y luego le echó el cuello hacia atrás hasta clavarle los colmillos en la tráquea. Con un movimiento de cabeza, se la extirpó de la garganta y, finalmente, hundió el puño en el pecho del nosferatum hasta machacar su asqueroso y negro corazón. 

Cuando acabó con él, encaró a Daanna de nuevo. Se limpió la sangre en sus pantalones negros y se encogió de hombros, divertido. 

—Ha sido sin querer —confesó con falsa inocencia. 

Daanna apretó los puños, enfrentándose a él. 

—Te lo repito: ¿Estás bebiendo sangre, Menw? ¿Qué crees que estás haciendo? Sabes que si sigues así puedes…

Menw la agarró por la melena azabache, harto de tanta diatriba, y le echó la cabeza hacia atrás, en un gesto claramente desquiciado y dominante. 

Daanna abrió los ojos sorprendida. 

—Te has vuelto una mal hablada. ¿Por qué finges que te importa? —le enseñó los colmillos—. Deja de hacerlo. Tú y yo sabemos que te da igual lo que haga o deje de hacer. Me pediste que te dejara en paz, déjame en paz tú a mí. 

Daanna gruñó e intentó liberarse, pero Menw la tenía bien cogida. 

—¿Cómo no? —se burló ella—. Hazte ahora el mártir, como siempre. 

—Le miró desafiante—. ¿Sabes qué? No me das ninguna pena. Si quieres destruirte, allá tú, pero hazlo lejos de nosotros. 

Las pupilas de Menw se dilataron, parecía hambriento. La música de Black Eyed Peas,  I gotta feeling,  sonaba muy alto, tanto que el suelo temblaba bajo sus pies, pero Daanna y él estaban tan concentrados el uno en el otro que hasta podían escuchar sus propias respiraciones. 


Él chasqueó la lengua. 

—No entiendo cómo me has podido engañar durante tanto tiempo, princesita inalcanzable. Pareces alguien cariñosa y comprensiva, puede que un poco estirada y prepotente, pero siempre te consideré alguien dulce. 

Una persona… Misericordiosa. —Se inclinó sobre su cuello e inhaló. El aroma de Daanna lo volvió loco. Hacía siglos que su olor le abrumaba, siglos de espera, de rechazo y de frustración, y lo dejaba siempre deseoso de morderla. Ella era tan intocable y tan nociva como el sol. Era su crip-tonita. 

—¡No! —gritó Daanna empujándolo con todas sus fuerzas hasta lanzarlo contra una de las columnas del Ministry. 

Lo último que ella deseaba era luchar físicamente contra Menw. ¿Qué más harían antes de destruirse por completo? ¿Se podían hacer más daño del que se habían hecho ya? Daanna deseaba con todas sus fuerzas devolverle la jugada, la afrenta, pero con sus mismas artimañas, las que una vez había utilizado contra ella. Menw debía conocer cómo dolía la traición. 

Pero aquél no era el momento adecuado. 

El vanirio golpeó el hormigón con la espalda, cayó de pie y se agazapó como un león. Alzó los ojos y clavó su mirada en ella, una mirada que prometía de todo menos caricias. Se impulsó con los talones y voló hacia ella, muy enfadado. 

—¿Tanto asco te daría que yo te mordiera? —preguntó furioso y lleno de veneno—. Maldita seas, Elegida. 

Daanna apretó la mandíbula y reculó. Se le distendieron los orificios de la nariz. Alzó la barbilla y le dijo:

—¿Asco? —replicó valorando la respuesta—. Sí. Me das asco, Menw. 

Eres una vergüenza para nosotros. Después de todo este tiempo, te has dado por vencido. Loki ha visto por fin que eres un mentiroso y ha ido a por ti. Lo que me sorprende es que haya tardado tanto. Nunca supiste controlar tus impulsos. 

Menw se detuvo abruptamente justo antes de alcanzarla. 

—¿Por vencido, dices? ¡Estoy así por tu puta culpa! —gritó echándose a reír como loco—. Tú eres la culpable de mi estado, y en cambio, ¿vas a hacer algo para remediarlo? —La tomó de la nuca y la acercó a él—. No. 

La princesita de hielo, la Elegida, es demasiado buena para dar segundas oportunidades, ¿verdad? Ella nunca se equivoca. Es perfecta. 


—¡No lo soy! —gritó con los ojos verdes llenos de lágrimas. ¿Por qué Menw todavía tenía el poder de afectarla?—. ¡Pero al menos cumplo mis promesas! Lárgate, Menw, ¡y no vuelvas! No nos sirves así. Te dije que te fueras de mi vida, dijiste que me dejarías en paz. —Le tembló el labio inferior. 

—Claro, dejarte en paz. —Sonrió él con indiferencia—. Qué fácil…

—Añadió irónico—. ¿Ya no sirvo, Daanna? No te sirvo a ti, ¿verdad? Todo eres tú. Tú eres el centro de tu mundo, estás…, —abrió los brazos abar-cando lo que le rodeaba— ¡encantada de conocerte! 

—¡Cállate! 

—Mujer egocéntrica que no ve más allá de su ombligo, esa eres tú. Pero incluso tú eres una decepción. —Las palabras zumbaban como cuchillos lanzados al vuelo—. Dime, Elegida , ¿cuándo se supone que se cumplirá tu profecía? Te conozco desde hace más de dos mil años y nunca has hecho nada fuera de lo común, nunca hiciste nada que demostrara que eras especial. ¿Dónde está tu don? Me engañaste —aseguró, acusándola con dureza—. ¿Nos estás engañando? ¿Piensas despertar cuando ya sea demasiado tarde? Eres un fraude —escupió disgustado. 

—¡Y tú un mierda! —Los ojos de Daanna brillaron de ira y humillación. No le gustaba decir tacos y aunque Menw estaba lejos de despertar su don, sí que estimulaba y despertaba su lado más barriobajero, uno que una mujer de su posición no debería tener. 

—Sin embargo, ya da igual todo esto. —El vanirio se alejó de ella, sintiéndose el amo y controlador de la situación—. A ti no te importo, y tú a mí… Bueno, dejémoslo en que ya no me gusta cómo hueles. 

Daanna sintió un mazazo en el corazón y se quedó pálida. ¿Por qué le ofendía tanto ese comentario? ¿Por qué le importaba que a Menw ya no le gustara su olor? 

—¿Así que ya no huelo como antes? Genial, entonces ya sabes dónde no tienes que meter tus narices —le temblaba la voz y las lágrimas se le atragantaron. Se hizo la fuerte echando los hombros hacia atrás—. ¿Y se puede saber a qué huelo? —Menw nunca le había dicho cómo olía su piel. 

Tampoco es que quisiera saberlo, pero…

El rubio amenazador le dio la espalda, dispuesto a alejarse de ella, para entonces le contestó sin ni siquiera mirarla: 

—Apestas a humano, guapa. Apestas a Gabriel, a debilidad. Claro que ya no me gustas, ¿qué esperabas? 

Y después de eso, Menw se limitó a luchar con más agresividad que antes, ignorándola por completo, sin protegerla ni interesarse por ella como había hecho muchas otras veces. Como había hecho cada día durante más de dos mil años. 


  
III

 En la actualidad. Dudley, Black Country

Daanna miraba a través de la amplia cristalera del salón de su casa cómo la oscuridad caía sobre Dudley. El cielo algo rojizo cubría aquel condado obrero lleno de fábricas y gente trabajadora. En Dudley no había casas de diseño como la de los vanirios, por eso, para no levantar suspicacias, estaban bien ocultadas. Los cristales de las casas se oscurecían con la luz del día permitiendo que los que eran como ella, seres inmortales débiles a la luz del sol, pudieran campar a sus anchas en su hogar a cualquier hora. Al atardecer, cuando el sol se ocultaba entre las montañas, los cristales se volvían transparentes. Daanna se veía reflejada en ellos y se estudiaba. Llevaba un camisón largo y negro, vaporoso, que moldeaba sus pechos pero volaba alrededor de su cintura y sus caderas. ¿Qué veía ella en su reflejo? ¿Qué verían los demás en ella? Era la misma de siempre: sus ojos verdes como los de su hermano Caleb, ligeramente más claros, grandes y rasgados en las comisuras; sus cejas negras que se arqueban armónicamente; su boca voluptuosa y su cuerpo exuberante donde debía de serlo. Se había recogido el pelo negro en lo alto de la cabeza, y varios mechones le enmarcaban la cara ovalada. Nunca envejecería, era una guerrera, una elegida por los dioses, respetada por su clan y querida por su hermano..., pero, ¿qué había de la mujer? ¿Dónde estaba la mujer que una vez había sido? 

Apoyó la frente en el cristal frío y cerró los ojos. «¿Dónde diablos estás, Menw?», se había hecho la misma pregunta las últimas tres semanas. 

Ahora, como cada noche desde que él se había ido, iba a salir a buscarlo. 

A él y a su hermano Cahal. Y lo hacía sola, no como acto de rebeldía, sino porque realmente no le apatecía estar en compañía de nadie. Ni de Ruth, ni de Aileen, ni de su hermano… porque aunque se alegraba por la felicidad que les rodeaba, ella, lamentablemente, no era feliz, y la alegría que los tres irradiaban le hacía daño. ¿Era mala por sentirse así? 

Menw McCloud había desaparecido del mapa, como su hermano Cahal, del que nadie sabía nada desde la fiesta del Ministry. Y el no saber, el vacío, la nada que provocaba en Daanna la desaparición de Menw, la sumía en un pozo negro y sin fondo. Después del entierro de su amigo Gabriel, no había vuelto a ver al sanador. Y cómo dolía su ausencia, cómo herían las palabras que se habían dicho por última vez. 

Daanna se abrazó a sí misma, y se obligó a no llorar. Últimamente lloraba muchísimo, algo que no había hecho en sus dos mil años de edad, pero los últimos días habían sido caóticos. Ruth había estado a punto de morir, pero Adam, el chamán del clan berserker, la había salvado. Sin embargo, en la guerra que vanirios y berserkers cruzaban contra los jotuns, siempre había bajas. Como la de Gab. Suspiró y se abrazó a sí misma con más fuerza. Ella había intentado salvarlo, pero sin muchas esperanzas porque la herida de Gab en la garganta tenía muy mala pinta y había muerto antes de que ella le diera de su vena. Y Menw la había visto. Joder, lo había visto todo. Había visto cómo ella sangraba por el humano y le ofrecía su sangre, como si fueran pareja. 

Estaba asqueada consigo misma. Ella no lo había hecho por amor, lo había hecho porque creía que era lo que tenía que hacer como amiga. Y

también porque quería liberarse de lo que Menw significaba para ella, admitió avergonzada. Necesitaba hacerlo por Gabriel y por ella. Gabriel merecía vivir, y ella necesitaba sacarse la espina que la traición de Menw había supuesto en su alma. 

La vaniria se estremeció y se alejó del cristal. Había sido horrible. Tan feo, tan triste. Menw había recitado en voz alta los votos de matrimonio celtas, y la había dejado allí, mirándola con desprecio. La había abandonado y se había alejado de ella para siempre. 

Daanna se rascó la mejilla, pero dio con una gota húmeda y salada. Una lágrima. Lloraba de nuevo. No lo podía controlar, no podía soportar esa sensación de decepción y vergüenza que le había dejado el último desencuentro con Menw. Intentaba comunicarse con él, pero ellos dos no tení-

an ningún vínculo como para poder hablar así. Podrían haberlo tenido, de hecho, había tantos “podría” entre ellos. Podrían haberse amado, querido y respetado. Pero no, al final lo de ellos era lo que pudo haber sido y no fue, esa frase resumiría su relación. No obstante, incluso ahora, sabiendo que estaban perdidos el uno para el otro, sentía de nuevo esa sensación de estar incompleta, de no formar parte de nada. Cuando Menw estaba cerca, aunque se despechaban y se odiaban, al menos, en esos momentos, formaba parte de él, de su rabia y su odio mutuo. Eso les unía. 


Pero en aquellos momentos ni siquiera su orgullo la mantenía en pie, y el orgullo era lo único que la había estimulado para continuar. ¿Y ahora qué? Él se había ido. Debería estar feliz, tenía la libertad que tanto anhelaba, pero una vez libre, ¿qué le quedaba? ¿A qué se agarraba ahora? Ni Ruth, ni Aileen sabían cómo se sentía. Nadie conocía su historia, sólo Caleb y Cahal, nadie más. Pero sus amigas, las amigas con las que había sido bendecida, no imaginaban lo que había pasado entre ellos. Aquella herida era suya, nadie debía acarrear con ello. Subió a su habitación y abrió su armario. Necesitaba ir cómoda, cómoda para luchar y cómoda para moverse. Se puso unos pantalones bajos de cintura muy arrapados y unas botas altas negras de tacón. Una camiseta negra muy ajustada que moldeaba sus pechos a la perfección y una cazadora motera de piel roja. Se colocó el puñal keltoi en la parte trasera del cinturón y cogió su iPhone. 

Normalmente, no daba un paso sin que alguien del clan la cubriera o la vigilara, pero ella ya sabía cómo tenía que despistarlos. Agudizó el oído y desvió la mirada hacia la puerta de la entrada. Su casa estaba completamente abierta, todo se comunicaba con todo, no había paredes, sólo zonas separadas. 

Alguien se acercaba. Saltó de un brinco, desde la planta de arriba hasta la planta principal, y cayó justo en el recibidor. Echó un vistazo por la mirilla y frunció el ceño. ¿As y Caleb? ¿Qué hacía el líder del clan berserker en su casa? 

Abrió la puerta antes de que tocaran el timbre. 

—¿ Brathair, qué sucede? —preguntó ella apartándose. 

Caleb sonrió con dulzura a su hermana, pero había un destello de culpabilidad en sus ojos esmeralda. Se pasó la mano por su pelo negro como el ala de un cuervo y le dijo:

—Ven, Daanna. Te necesitamos. 

La vaniria miró a uno y a otro. Berserker y vanirio. As cada día estaba más guapo, y era normal, porque María le estaba devolviendo la felicidad. 

Con su barba negra recortada y su pelo recogido en una cola baja, era un maduro muy interesante. 

—Es el momento de despertar —aseguró As con solemnidad—. No hay más tiempo. 

—¿Despertar? Ahora no puedo. Tenemos que continuar con la búsqueda de Cahal y Menw…


—Daanna —As levantó la mano para que cesara su verborrea—. Mis chicos están en el RAGNARÖK, junto con mi nieta y Ruth. Ellos se encargarán de buscar al druida y al sanador esta noche. Tú vienes con nosotros y no hay más que hablar. ¿Quieres tu don,  velge13? Entonces, ven conmigo. 

—No soy una berserker para que me hables así —dijo Daanna mirándole fijamente, con un tono peligrosamente frío—. ¿Y de qué va esto? 

Resulta que ahora depende de ti que yo sepa por fin cuál es mi cometido? 

¡¿Me tomas el pelo?! 

Caleb carraspeó, la agarró de la muñeca y la sacó de su casa. Su hermana tenía mucho carácter, y su rictus difícilmente se alteraba, pero él sabía cuando a ella le disgustaba algo porque, sus ojos verdes se oscurecían ligeramente, como en aquel momento. 

—Ve delante, As. Mi hermana y yo te seguimos volando. 

Daanna tenía la piel de gallina. ¿Cómo te quedas cuando el líder del clan berserker y el líder del clan vanirio vienen a por ti y te dicen que ha llegado el momento de despertar? Estaba muy nerviosa, y a la vez irritada por el tono de voz que había empleado As con ella. ¿As sabía cómo ayudarla? No entendía nada. 

Seguía a su hermano a través del cielo, volando a la velocidad de dos mísiles, mezclándose con las nubes. Miró hacia abajo y con su visión nocturna pudo localizar al líder berserker, corriendo entre los prados y las montañas, tal y como hacían los lobos. 

—¿Adónde vamos, Cal? —gritó Daanna. 

—A Stonehenge —se colocó al lado de su hermana. 

Daanna se estremeció. Desde que los dioses les convirtieron en vanirios, no había vuelto a pisar ese lugar sagrado. 

—¿Por qué estamos siguiendo a As? ¿Sabe él en realidad qué tengo que hacer? 

—No me lo ha dicho, pero me ha asegurado que después de esta noche me lo explicará todo. Estoy tan confuso como tú —la miró de reojo, estudió sus ropas y suspiró. Daanna volvía a sus escapaditas nocturnas—. ¿Te ibas a alguna parte? 

La joven miró hacia otro lado y Caleb negó con la cabeza. 

13  Velge: en noruego significa «Elegida». 


—Todavía no sabemos nada de Menw ni de Cahal. Estamos barriendo toda la zona, Daanna, pero es como si se los hubiera tragado la tierra —

gruñó con pesar—. Necesito que tú estés a salvo. ¿Crees que no sé que estás buscándolos por tu cuenta? 

Daanna gruñó. A Caleb no se le pasaba ni una. Nunca. 

—Tienes que dejarme respirar, Cal. 

—Cuido de ti, hermanita. No voy a dejarte sola ni un minuto. Ahora Menw no está y…

—Tenemos que encontrarles, Caleb —lo cortó ella—. Son muy importantes para el clan. Yo… Sólo espero que estén bien —susurró con tristeza. No quería pensar en que le sucediera algo malo a… A ninguno de los dos hermanos. 

—Estamos perdiendo a Menw, ¿verdad? —la miró a los ojos, intentando averiguar sus pensamientos, entrar en ellos. Eran hermanos, podían comunicarse telepáticamente, pero Daanna había erigido sus propios muros ante según qué preguntas. 

—No hurgues, Caleb. —Sus ojos verdes lo atravesaron—. No entres en mi cabeza sin mi permiso. ¿Aileen todavía no te ha puesto en vereda? 

El líder vanirio sonrió. Su Aileen era capaz de poner de rodillas a todo un ejército. Pero con él no podía, o al menos, eso le gustaba creer a su ego. 

—¿Qué ha pasado entre vosotros dos? 

—Nada —se apresuró a contestar ella—. Es sólo que Menw no está bien, pero… Es que él… Necesita ayuda. 

—Ha empezado a beber sangre. 

Ella sintió un escalofrío. 

—Hay que recuperarlo, Daanna. ¿Le vas a dar tú lo que él necesita? 

Los ojos de Daanna dispararon dagas envenenadas a su hermano. 

—No. Él no es mi  cáraid. 

—Estoy harto de oírlo. Harto de que te engañes. No soporto verte sufrir. 

—No sufro, Caleb. Estoy bi…

—¡Y una mierda! Despierta de una puta vez,  piuthar. Ya es suficiente. 

Daanna se mordió la lengua y cerró los ojos para no recordar. 

Le vino a la cabeza las últimas palabras que Menw le dirigió en gaélico: byht eto14. Nunca más. Sintió de nuevo el retorcijón en el corazón, pero se 14  Byth eto: en gaélico significa «Nunca más»


limitó a ocultar sus emociones y a seguir volando al lado de su hermano. 

Estaban llegando a Wiltshire. 

—Allí. Bajemos —ordenó Caleb descendiendo hasta el monumento megalítico conocido como Stonehenge. 

Los grandes bloques de piedra rectangulares se distribuían en cuatro circunferencias concéntricas. Eran piedras altas de arenisca, las de los bloques más pequeños, azuladas. En el centro de las circunferencias se encontraba el altar ritual. Cuando pisó el césped en el que se hallaba el monumento, Daanna entendió que no importaba cuánto tiempo pasara, la esencia de las cosas era imperturbable, eterna, sobre todo al encontrarse en lugares tan mágicos y místicos como aquel. 

Dos mil años atrás, un grupo de treinta y tres pictos fue transformado por los dioses Njörd, Frey y Freyja, dioses Vanir, para ayudar a equilibrar la batalla contra Loki y sus jotuns, justo en aquel lugar. Ahí empezó todo. 

Les dotaron de dones y de debilidades, y les hicieron inmortales. Daanna recordaba ese día a la perfección, un día en el que toda su vida cambió para siempre y se llenó de oscuridad. 

Alzó la cara al cielo y cerró los ojos. La luna alumbraba Stonehenge y sus piedras dibujaban sombras en el suelo, sombras de misterios y secretos que debían permanecer enterrados por la eternidad. 

—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Daanna rozando con las yemas de sus dedos el altar de arenisca micácea. 

—No lo sé muy bien, sólo obedezco órdenes. —As apareció cruzado de brazos y se apoyó en una de las piedras del círculo interior. 

—¿Órdenes? ¿Órdenes de quién? —dijo la vaniria girándose extrañada para mirarlo—. ¿Hay alguien por encima de ti que no conozcamos, As? 

—Siempre hay alguien por encima de nosotros, princesa —contestó el berserker con seriedad. 

As le hablaba siempre con respeto y reverencia y eso la ponía nerviosa, porque le hacía sentir como si esperara algo de ella. De hecho, todos esperaban algo de ella, pero, ¿qué era? 

En ese momento oyeron un sonido como de metales chocando y luego algo parecido a un zumbido eléctrico. Un destello de fuego se colocó sobre el altar y de su luz salió el cuerpo de un hombre enorme, musculoso y tan peligroso como la muerte. Tenía el pelo rubio, un parche de piel negra en el ojo izquierdo y el otro ojo brillaba como la plata, un brillo sobrenatural. La barba rubia bien afeitada y su largo pelo dorado recogido en una trenza. Iba vestido todo de cuero negro y su cuello estaba tatuado de símbolos rúnicos. Daanna ya había visto esa cara pero no sabía ubicarla en sus recuerdos. 

As bajó la cabeza en su presencia, y aquel hombre enorme, que mediría más de dos metros, lo miró con orgullo. Caleb y Daanna se miraron aturdidos y cuando el gigante se dirigió a ellos dos puso cara de fastidio, como si algo le doliera mucho, y entonces se detuvo abruptamente. 

—¡Freyja! ¡Me estás pisando! —exclamó irritado. 

Al momento, la altísima diosa del amor, la fertilidad y el arte se materializó a su lado, vestida con una túnica roja transparente y su pelo rubio platino recogido en dos complicadas trenzas. El zapato plateado de tacón de su pie derecho estaba literalmente clavado en las botas de motorista del hombre del parche en el ojo. Freyja lo miró divertida, repasándolo de arriba abajo:

—Vaya, vaya, Odín… ¿Te van los Village People? 

Odín se la sacó de encima con fastidio y la apartó de su lado. 

—¿Y tú? ¿Vienes del prostíbulo? ¿Y tu ropa interior? —le recriminó el dios nórdico. 

—Ups —se puso una mano coqueta en la boca y se acercó a él, conto-neando las caderas y luciendo toda su estatura. Llevó su mano hasta el bolsillo trasero del pantalón de cuero del dios escandinavo y sacó unas braguitas rojas del mismo color—. Chico malo —musitó. Con una carcajada se puso las braguitas ante la mirada estupefacta de los tres inmortales. 

—Eres una provocadora —murmuró Odín con hastío. 

Daanna y Caleb no podían apartar la vista de la diosa. ¿Qué estaba pasando ahí? ¿Qué hacían Freyja y Odín juntos? 

—Gracias,  leder15, por obedecer mis órdenes. —Odín miró a As con reconocimiento. 

—Es un honor —contestó el berserker. 

—¿Que mierda pasa aquí? —exigió saber Caleb, cada vez más incómo-do. 

—¡Hijos míos! —gritó Freyja dando saltitos alrededor de los dos vanirios—. ¡Estáis increíbles! Normal, hice un trabajo excelente con vosotros… ¡Qué bellos! ¡Qué impactantes! 

15  Leder: en noruego significa «Líder». 


As puso los ojos en blanco, y Daanna la miró con desconfianza. 

—Fíjate, la Elegida está preciosa —Freyja la tomó de la barbilla y admiró sus facciones como quien mira un cuadro—, pero es una belleza mal aprovechada. 

—¿Qué quieres, Freyja? —le preguntó Daanna retirando la cara. 

Aquella diosa era la principal culpable de su tormento. 

—¿Qué quiero? —la observó pensativa—. Lo quiero todo. ¿Tú no? —

Sus ojos plateados igual que los de Odín miraban en el interior del alma de la vaniria—. Has cambiado, Daanna. Cuando te convertí, tu cara resplandecía de… Algo. Ahora eres sexy. Dura. Fría —sonrió y la repasó con ojos interesados—. Mmm… Me gusta. Hay mucho drama en tu mirada. 

Daanna odiaba las adivinanzas, prefería que la gente fuera de cara, directa y al grano con ella. 

—¿Qué hacemos aquí? —exigió saber la Elegida. 

—Resolver un enigma —contestó la diosa dando una vuelta sobre sí misma y mirando a las estrellas—. Ha llegado el momento de poner todas las cartas sobre la mesa. Ya no hay tiempo. Sólo te necesito a ti —le dijo la diosa dándole un golpecito en la nariz—. Sólo tú. El buenorro de tu hermano Caleb y As se pueden ir a dar una vuelta si quieren. 
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